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El canton de
Paul Kamer, nacido en 1919 en Schwyz.
Estudios de teologla y de lengua y cul-
tura germänicas. Profesor de escuela
secundaria en Schwyz. Desde 1970 co-
laborador del Secretariado de Pro
Helvetia. Miembro del Consejo de
administraciön de la Fundaciön suiza
Schiller.
Un nombre
En dialecto suizo-alemân Suiza
se llama "Schwiiz". Esta expre-
siön fonética pasö también a
otras lenguas y asi tenemos: Suiza,

Suisse, Svizzera, Suiça,
Switzerland, etc-
El hecho de que exista también
un canton Schwyz, con una
capital del mismo nombre, no deja
de confundir a los extranjeros.
Efectivamente Suiza tomô, desde

el siglo 14, su nombre de
este pequeno canton anidado en
su centra. Para ser mas exactos,
en tiempos de guerra los veci-
nos mâs cercanos y sobre todo
los enemigos llamaron "Schwy-
zer" a las tropas Confederadas,
por cuanto la iniciativa de la po-
litica belicista y los ataques mâs
aguerridos partlan de la gente
Schwyz.
En un acta de donaciôn del em-
perador Otto 11 al convento de
Einsiedeln, del ano 972, se men-
ciona por primera vez el térmi-
no "suittes" designando a un lu-
gar. Los investigadores atribu-
yen este término a la existen-
cia de una suerte de desmonte
de primitivos pobladores celtas.
Hasta en los sellos mâs antiguos
del pals figura ya este mismo
nombre. En el siglo 18 la "i" se
transforma en "ei" segûn la mo-
da alemana, y as! se dio en es-
cribir "Weil" en vez de "Wil".
El caso del escudo suizo es
similar. Siguiendo el ejemplo de
los "Schwyzer" las tropas
confederadas adoptaron la cruz
blanca sobre fondo rojo como
distintivo en las batallas, desde
el siglo 15.

Situaciôn
El canton de Schwyz es un terri-
torio prealpino enclavado entre
los lagos de los Cuatro Cantones
y de Zürich y entre la meseta,
los alpes glâricos y los de Uri.

Schwyz

Ocupa una superficie de 907,8
km2 de la cual mâs de un 18%
es improductiva.
Al este del Val Muota y del Wä-
gital las cimas calcâreas se pro-
longan en formaciones calizas y
depôsitos de morrena hasta los
macizos de Nagelfluh, del Rigi y
del Rossberg. Entre ellos se ex-
tienden fértiles praderas o terre-
nos de escaso rendimiento utili-
zados hoy dla principalmente
para la producciôn de forraje, la
cria de ganado y donde la tierra
se presta también para el culti-
vo de la patata- La raza bovina
pardo-suiza es particularmente
resistente y se exporté ya tem-
pranamente por cuanto demos-
tré sus excelentes cualidades
también en otros continentes. En
la edad media ya, los monjes de
Einsiedeln gozaban de gran re-
putacién por la calidad de su
ganado equino.
El paisaje del canton es rico en
contraste. Si como promedio
general a cada suizo le correspon-
den 1.525 m3 de bosques, en el
canton de Schwyz la cuota se
eleva a 2377 m2. El sud del canton

(los distritos de Schwyz, Ger-
sau y Küssnacht) bordea las ri-
beras del lago de los Cuatro
Cantones y del de Zug. En el
centra se halla el pequeno lago
Lauerzer que en 1806 se encontre

en la ruta de un derrumbe
montanoso del Rossberg, que
costö la vida a 450 personas.
Entre las las dos guerras mun-
diales se construyo en Sihltal
una represa hidroeléctrica (11
km2) destinada a los ferrocarri-
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les federales y a las Usinas del
Nor-este de Suiza, y en Wägital
otra (4.2 km2) para la Usina eléc-
trica de Zürich.
El ancho flanco norte del canton

se reclina sobre el lago de
Zürich; al 11 en las bien protegi-
das laderas prospéra una vid
muy apreciada. En las tierras al-
tas que dividen claramente el
canton en dos mitades, politicas
y culturales, reina un riguroso
clima alpino. En cambio desde el
fiordo del lago de Uri sopla
durante el ano en forma inconstante

hacia los valles, el câlido
viento del sur, el "foen", inun-
dândolos con un aire clarificado,
mientras que en la zona medite-
rrânea del canton se soporta la
nieve y la lluvia. Es as! como en
la templada bahia de Gersau se
encuentra una flora subtropical,
y apenas una hora mâs al norte

crecen especies ârticas.
Por encima de Schwyz, la
principal ciudad situada en los ex-
tremos de una llanura verdean-
te morrenisca, se yerguen las
pirâmides calcâreas del gran
(1.899 m) y del pequeno Mythen,
cumbres de una larga y lejana
trayectoria.
Historia
Un conjunto, d if ici I de estable-

Vista del convento benedictino de Einsiedeln, construido en
1720-1726 por Caspar Mossbrugger (ONST)

sas feudales, particularmetne la
de Habsburgo. En agosto de
1291, después de la muerte del
rey Rodolfo, renovaron, junto
con Unterwaiden, un viejo pacto,
que constituye el acta de funda-
ciôn de la Confederaciôn. Este
pacto redactado sobre un per-
gamino, se encuentra en los ar-
chivos de Schwyz.
En 1315 Schwyz inicia las lu-
chas de liberaciôn y derrota en
Morgarten la expedicion puniti-
va de los Habsburgos. Las ciu-
dades de Lucerna, Zug, Zürich
y Berna ingresan a la alianza
dando asi lugar a una apertura
hacia la region de la llanura.
Schwyz fue ademâs el animador
politico del trente de los canto-
nes campesinos contra las ciu-
dades. En el transcurso de la

guerra contra Zürich (1436-1450)
el "Viejo pais" (Innerschwyz) se
asegurö los territorios de la
region de Einsiedeln y de la ribe-
ra del lago de Zürich, sentando
entonces mâs o menos la de-
limitaciön actual del canton.
Cuando Zürich, en la época de
la Reforma, dirigiô la causa
protestante, la vieja desconfianza
de los Schwyzer aflorô de nuevo
instigândolos a la resistencia;
quedando junto con los otros

La capilla de Guillermo Tell en el "Camino hueco" en
Küssnacht (ONST)

cer histôricamente, de colonias
celtas y quizâs también romanas
fue vencido y absorbido por los
alemanes. Los conquistadores
aprendieron de los vencidos la
economia alpina y administraron
a su manera el pais segûn el de-
recho tradicional germânico.
Junto a los dominios particulates

y libres instauraron la pro-
piedad colectiva de los Alpes
como "Allmeind" y organizaron
la justicia y el trato de los asun-
tos püblicos en el marco de la
"Landsgemeinde". De mala ga-
na se sometieron a los senores
francos y a los misioneros cris-
tianos.
Durante siglos los Schwyzer
querellaron con los monjes be-
nedictinos de Einsiedeln (llega-
dos en el siglo 10) acerca de los
derechos alpinos y de las lineas
divisorias de las aguas. Cuando
el paso del Gotthard abriö una
brecha en el macizo alpino com-
partieron la vigilancia de las vias
fluviales y terrestres de Zürich y
de Lucerna hacia el sur, con la
gente de Uri.
En el curso del siglo 13, Schwyz
y Uri lograron que el emperador
Federico II de Hohenstaufen les
garantizara sus viejas libertades
contra las presiones de las ca-
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cantones campesinos fieles al
catolicismo.
Cuando en 1798 la vieja
Confederation se derrumba ante el

empuje de los ejércitos y de las
ideas revolucionarias, el capitân
Aloys von Reding, adiestrado al
servicio de Espana, mantiene en
jaque durante varios dias a los
batallones Schauenburgos en el
umbral del pais interior, logran-
do finalmente una capitulaciön
honrosa y reuniéndose en Paris,
como représentante del pais,
para negociar con Napoleon
sobre el futuro de Suiza.
Los disturbios de la Restaura-
ciôn casi dividieron al canton en
dos mitades, tal como ocurrio
en Basilea. Schwyz estuvo de

parte de los cantones federalis-
tas y catôlicos de la alianza se-
paratista, hasta que en 1847, en
una râpida acciôn armada triun-
fo la causa Confederal reti-
rândose enfonces descontenta,
Schwyz, por un buen tiempo.
La primera gran "Fiesta federal"
celebrada en 1891 en Schwyz,
para conmemorar solemnemen-
te el sexto centenario de la Con-
federaciôn de 1291, contribuyô
notablemente a brunir de nuevo
los blasones de los cantones
fundadores.
Schwyz se convirtiô lentamente,
aunque no sin riesgos, de un
canton esencialmente agricola
en el actual canton industrial,
sobre todo en la zona a lo largo
del lago de Zürich. Empenosa-
mente trata de salir de su secular

aislamiento para pasar a

cooperar con las regiones veci-
nas, tanto en el piano econômi-
co como en el cultural.

Seis distritos
En otras partes de Suiza, el dis-
trito désigna, ante todo, una cir-
cunscripciôn electoral y juridi-
ca. En el canton de Schwyz el
distrito constituye un elemento
esencial de la estructura politi-
ca. Histöricamente los distritos
fueron adhiriendo sucesivamen-
te al nûcleo del "viejo pais"
(distrito de Schwyz), pero son,
por otra parte, geogrâficamente
muy distintos. Asi el distrito de
Gersau que formaba, desde la

El imponente edificio de la Municipa-
lidad de Schyz fue construido en 1591
a 1595 por los canteros lucerneses
Ulrich y Melk Rufiner (GGKS)

edad media, una repüblica libre
e independiente, fue anexado al
canton solo a comienzos del si-
glo 19. Küssnacht, en el flanco
occidental del Rigi, propende
comercialmente hacia la ciudad
de Lucerna, y sonaba alla por
1830, a igual que los distritos ex-
ternos, de desligarse del "viejo
pais" interior. El distrito de
Einsiedeln engloba aproximada-
mente el territorio del antiguo
convento. Los distritos de March
(Localidad principal: Lachen) y
de Höfe (Localidad principal:
Wollerau) estuvieron durante si-
glos, a igual que Einsiedeln, so-
metidos en mayor o menor gra-
do a la autoridad del "viejo
pais". Aün hoy los seis distritos
poseen sus propias autoridades
administrativas y fiscales, sus

propios tribunales y en parte su
propio gobierno escolar.
Hasta en el habla se nota una
marcada diferencia entre los
très distritos del interior y los
très del exterior- El lenguaje
vernâculo de Einsiedeln, March
y Höfe comparte con Zug y el
Oberland de Zürich, el sonido
bronco de la â larga. Por ejem-
plo: "Dr Routsherr hat Broute
gnou" en vez de: "Dr Raatsherr
hed Braate gnuu". También en
el carâcter se puede encontrar
una diferencia entre los viejos
pobladores del pais interior y los
Schwyzer de los distritos exte-
riores. El habitante del interior
acostumbrado durante siglos a
velar por sus derechos, es un ju-
rista y administrador nato. De
temperamento seco y grave, de
humor reservado, no es tan sutil
como el Nidwaldano, ni tan me-
lancölico como el de Uri. En
Einsiedeln, en March y en Höfen
campea, en cambio, un espiritu
emprendedor, alegre y extraver-
tido.

Arte y cultura
Un pais compuesto por campesinos,

hombres de estado y ofi-
ciales, cenidamente deslindado
e incansablemente ocupado con
la marcha de la politica confederal

y europea, no ofreciô cam-
po propicio para el mecenazgo.
Hasta Einsideln, un monasterio
de gran irradiaciön, de rica tra-
diciôn como lugar de peregrina-
je y como centro espiritual, viviô
apartado. Desde la edad media
atrajo a jôvenes interesados en
las humanidades, la mûsica y

Algunas cifras:

Superficie del territorio:
Poblaciôn:

Religion:

Idioma:
Explotaciones agricolas:
Turismo:
Explotaciones industriales:
Sociedades anônimas:
Red caminera:
Total de automotores:

807,8 km2

92.072 habitantes (30 comunas. La ciudad de
Schwyz tiene 12.400 habitantes).
84.087 catôlicos-romanos

7.271 protestantes
62 de otras confesiones

alemân
5295 (2098 en zonas de montaha).
312 hoteles (8818 camas)
187 (empleando 9019 personas) Base de 1974

512

674 km
24.883
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los estudios religiosos. Mâs re-
cientemente su famosa escuela
conventual abriö también sus
puertas para el estudio de idio-
mas extranjeros, permitiendo
asimismo e lingreso de alumnas.
Entre 1704 y 1730 el viejo edifi-
cio, irregular y Ueno de rinco-
nés, de la época götica, tue re-
emplazado por un edificio ma-
jestuoso disenado segün los pianos

del Escorial, con una iglesia
de vastas proporciones y una
imponente plaza al trente. En
ella se représenta desde 1924,
cada cinco anos "El gran teatro
del mundo" de Calderön de la
Barca- La aficiôn de la gente de
Einsiedeln por las representa-
ciones dramâticas se remonta a
los tiempos de los Misterios de
la edad media y a las coloridas
procesiones de los siglos 17 y
18.
En el canton han quedado po-
cos testimonios de la época de
la edad media, excepto los mag-
nificos pergaminos del conven-
to, la pequena iglesia de San
Juan en estilo gético tardlo en
la vieja Rapperswil junto a Al-
tendorf, y la capilla gética de
San Jost, ambas préximas al
lago de Zürich, donde se en-
cuentran asimismo las islitas
Ufenau y Lützelau que son pro-
piedad del convento de Ein-
siedeln.
En el Val Muota se encuentra,
al lado del siete veces centena-
rio convento de las Francisca-
nas, un osario de estilo gético;
la iglesia parroquial de San Se-
gismundo es una joya del estilo
rococo tardio. En Schwyz se
levants—junto a la luminosa iglesia

de San Martin— una capilla
gética de dos pisos, sobre el
osario del cementerio. También
en Küssnacht, en Arth y en
Lachen el entusiasmo del barroco
barrio con lo antiguo dando lu-
gar a Iglesias de vastas proporciones.

En el "pais viejo" una
multitud de atrayentes capillas
familiäres que datan de esa época,

estân esparcidas por la verde

campana.
En 1936 el canton hizo transfert

sus mâs antiguos documentas
histéricos, banderas y per¬

gaminos, que se hallaban guar-
dados en una torre medieval, al
nuevo edificio de los Archivos
de pactos federales. Estos ar-
chivos nada tienen que ver con
los de la Confederacién, sino
que contienen un llamativo
numéro de documentos relativos a
los pactos entre los cantones,
desde el siglo 13 al 16, que co-
mo originales constituyen la su-
ma de las bases legales de la
vieja Confederacién.
En 1493 nacié en Einsiedeln el
hijo de un médico alemân y una
mujer lugarena: Theophrastus
Bombast de Hohenheim, conoci-
do mâs tarde bajo el nombre de
Paracelso. Después de la muer-
te de su madré, el joven empren-
dié tempranamente viajes de
estudio por toda Europa. En el
valle boscoso donde naciera,
habia aprendido a conocer las
virtudes de las plantas médicinales.

Estudia luego las propie-
dades de los minérales y ataca
severamente a la medicina aca-
démica, propugnando por la
palabra oral y escrita y por la ex-
periencia, un nuevo enfoque,
mâs integral, del hombre animi-
ca y corporalmente enfermo.
Murié en Salzburgo en 1541 y
por su lucha fâustica, por su fe y
su ciencia, se convirtié en pione-
ro de la moderna medicina total.
El medallista Johann Karl Hed-
linger (1691-1771) de Schwyz se
hizo célébré por sus trabajos en
las cortes de Carlos XII de Sue-
cia, de Federico el Grande en
Berlin, y de la Zarina Catalina
Il en San Petersburgo-
El viviente y colorido dialecto de
Einsiedeln encontre en Meinrad
Lienert (1865-1933) un expresivo
exponente como cuentista sutil
y lirico.
Por su parte Meinrad Inglin,
(1893-1971) del "viejo pais" créa
con un excelso dominio de la
lengua una obra épica que aspira

a un lugar de primera fila
("Der Schweizerspiegel", 1938).
En Brunen sobre la ribera del lago

de los Cuatro Cantones, na-
cieron los dos talentosos hijos
de un pintor y hotelero basilen-
se: Paul Schoeck (1882-1952),
arquitecto, escribiö por los afios

"Klausjagen", una vieja costumbre del
dia de San Nicolas, en Küssnacht
(ONST)

del veinte una obra dramâtica:
"Tell" en el dialecto vernâculo
de Schwyz.
Othmar Schoeck (1886-1957)
compuso operas y lieders ple-
nos de tardio fervor romântico
("Penthesilea"). En los valles al-
pinos se ha conservado el
ancestral yodel natural asi como el
empleo de instrumentes tradi-
cionales de mûsica. En época
reciente florece a través de todo
el canton, en forma de coros y
orquestas de aficionados una
rica vida musical. También el
teatral cuenta con numerosos
adeptos.
Ni los poetas, ni los müsicos,
pintores y escultores pueden
afirmarse fâcilmente y lograr la
consagracion en un suelo tan so-
brio. Los casi anonimos testimonios

de las obras artesanales de
los siglos pasados (marqueteria,
ebanisteria, orfebreria, etc.) de-
jan traslucir que aùn no se han
despertado todas las fuerzas
creativas.
Los nombres del pintor Hans
Schilter en Goldau, la pintora
Lisbeth Schwandler en Galge-
nen, los escultores Joseph Bisa
en Brunnen, Maria Luisa Wiget
en Schwyz, Joseph Rickenbacher

en Steinen y Joseph Nauer
en Freibach, sirven solamente
como mencion parcial de una
serie de otros buscadores de la
expresién artistica.
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Las costumbres

Como en todas partes donde las
vastas planicies, los bosques y
las montanas mantinenen aisla-
dos a los hombres unos de
otros durante largo tiempo, tam-
bién en los Alpes de Schwyz se
han perpetuado las costumbres
ligadas estrechamente a las
fuerzas profundas de la natura-
leza y a las manifestaciones de
una vision mâgica del mundo.
Las creencias misteriosas que
fueron el fundamento mismo de
esas costumbres, hoy ya no se
reconocen conscientemente por
cierto, y son desplazadas sobre
todo en el Schwyzer por una tria

racionalidad, pasando a ser fe-
chas de calendario de ceiebra-
ciones estacionales que permi-
ten a cada uno, paisano o bur-
gués, relaiarse y expresarse a
si mismo. No es el turista fotö-
qrafo el que proporciona el pre-
texto para el festejo, sino el gusto

por la algazara, el movimien-
to y la jocosa broma, el que créa
el ambiente para el mismo-

Particularmente vivaces resultan
los conjuras de la llegada del
invierno y de la primavera. Des-
tacamos al respecto solamente
el grandioso "Klausjagen" de
Küssnacht cuando el dia de San
Nicolas (6 de diciembre) grupos

de hombres ataviados con ca-
misas blancas y enormes mitras
multicolores en su cabezas, bai-
lotean al compas de una orgia
de ruidos producida por cence-
rros, cuernos y restai I ido de lâ-
tigos.
Alrededor de Epifania (6 de ene-
ro) los muchachos campesinos
se miden en el restallido de la-
tiqos, que suenan como estam-
pidos de fusil a través de las
praderas y Calles aldeanas.

Paul Kamer
en colaboraciôn con
Pro Helvetia

Bosques suizos
Apenas hace dos siglos que la
economia forestal y la silvicul-
tura alcanzaron a ser disciplinas
cientificas mâs o menos autô-
nomas. La causa fue una crisis
generalizada de la madera. Con
el advenimiento de la era téc-
nica, la réserva maderera que
parecia inagotable originaria-
mente, fue disminuyendo râpida-
mente y las consecuencias de
ello no tardaron en sentirse.
La profética sentencia de
Chateaubriand "Les forêts précèdent

les peuples, les deserts les
suivent" ("Los bosques prece-
den a los pueblos, los desiertos
los siguen") desgraciadamente

6

ha demostrado ser demasiado
cierta. La naciente ciencia sil-
vicola se apoyô naturalmente al
principio en las milenarias
experiences de la agricultura.
Una caracteristica muy notable
de la silvicultura suiza es la bûs-
queda de la continuidad —el
llamado principio de la
persistence— que desde 1902 se en-
cuentra asegurado también por
la ley forestal federal. Toda ex-
plotaciön de los bosques, ya se
träte de la madera u de otros
productos forestales, ya de me-
didas de protecciön o de servi-
cios silvicolas, esta suieta a la
"infraestructura" forestal.
La orimera ley forestal
federal
A mediados del siglo anterior
nuestro pais sufriô una serie im-
presionante de catâstrofes naturales

que ocasionaron enormes
perjuicios y no pocas veces fueron

de consecuencias mortales.
Mientras los valles alpinos so-
portaban el embate de los alu-
des, desprendimientos y creci-
das. los territorios de abajo fueron

invadidos por las aguas.
Los técnicos en economia y
ciencias forestales conjeturaron
entonces que existia una rela-
ciôn entre el estado de los ma-
cizos boscosos y las inundacio-
nes en particular y, en 1856, la
Sociedad Forestal Suiza dirigio

un petitorio al Consejo Federal
instando al mismo a solicitar a
los cantones que contaban con
un servicio forestal propio, un
informe sobre el estado de los
bosques en la alta montana-
Los expertos que examinaron
los bosques llegaron a las si-
guientes conclusiones:
— Existe una relaciön directa
entre el talado de los bosques
en las montanas y el curso del
agua en los rios, las avalanchas
y los deslizamientos de tierra.
— A consecuencia del aprove-
chamiento indebido los bosques
ya no crecen a tanta altura en
las montanas. Al descender el
limite superior de los bosques
ha disminuido la fertilidad de
las praderas alpinas.
— Por la explotaciôn abusiva
los bosques han perdido su re-
sistencia contra las avalanchas
y las caidas de piedra.
— Los bosques no estan cui-
dados.
— La tala de ârboles y sus
consecuencias ponen en peligro la
belleza del paisaje.
— El estado de los bosques en
las montanas es un asunto que
atane a todo el pais y no ünica-
mente a los cantones alpinos, ya
que del mismo depende en gran
medida el régimen hidrolôgico
en las planicies.
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